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 Para mis hijos y nietos
 y especialmente para mi esposa Lity;
 quién no sólo motivó este texto,
 sino que tuvo una participación
 activa en su elaboración.



  Muchas gracias. 

 
  
 
 Para progresar como personas,
 organizaciones y sociedades,
 necesitamos de una creatividad efectiva.



  Pero la creatividad no es una meta;
 sino el resultado de una actitud positiiva,
 junto a una acción constructiva,
 más un gran esfuerzo y coraje.

 
  
 
 Prólogo 

  Los tiempos actuales nos obligan a ver el mundo de una manera más consciente, más generosa desde el punto de vista de la experiencia e intelectualmente más comprometida. Y para lograr estas tres metas, se requiere invocar a la creatividad; a esa acción generadora de los más valientes e importantes pasos que ha dado la humanidad. 

  Al igual que en otras disciplinas, en la rama de la administración y la gerencia aparecen constantemente nuevas tendencias encaminadas al mejoramiento empresarial, donde precisamente la creatividad es una de las herramientas fundamentales que se necesitan en el proceso continuo de solución de problemas, toma de decisiones, elaboración de estrategias, mejoramiento de procesos y más. 

  Actualmente, disponer de información y conocimientos no es suficiente para el desarrollo de competencias y habilidades que nos permitan competir en un mundo que cada día demanda diferentes y mejores soluciones. Se necesita de la creatividad como principio básico que nos permite innovar y crear nuevas opciones para el mejoramiento de la inteligencia personal y del progreso de la sociedad como estrategia fundamental de la evolución. Tal como nos la describe Alejandro Schnarch en su libro, la creatividad es una aventura que todo ser humano puede y debe experimentar. 

  Este maravilloso Manual, como el mismo autor lo llama, es una bitácora prospectiva de los diferentes escenarios que atraviesa el proceso creativo en cualquier persona, en cualquier nivel y a cualquier edad. Esto último es grandioso, si aceptamos que cualquiera de nosotros, por naturaleza, es un creador per se. 

  La interesante propuesta de Schnarch está escrita con una prosa sencilla, sin palabras rebuscadas, con un sentido profundamente práctico, donde el autor, de origen chileno, nos describe de manera amena la forma de cómo podemos creer, querer y actuar, en el marco de nuestros propios cuestionamientos, enseñándonos que la creatividad, más que un don, es una actitud; y que para cultivarla se requiere, además de confianza en sí mismo, audacia para soñar y valentía para realizar lo soñado. 

  Más que una guía técnica, Schnarch describe el porqué, el para qué y el cómo se debe desarrollar la creatividad, tres plataformas detonantes del sentido común que, en suma, han de representar la razón de ser de todos los talentos y vocaciones que el hombre debe poner en práctica. 

  El contenido de esta estupenda obra no sólo es creativo, sino recreativo, porque nos lleva por caminos insospechados cuando de aprender a pensar se trata. No me queda más que servir de celestino intelectual a esta propuesta original, tan agradable como necesaria en el marco del que hacer cotidiano, donde la creatividad se ha convertido en la principal arma de éxito en el mundo actual. 

  Pablo Chao
 Director
 Koubek Memorial Center
 Division of Continuing and International Education
 University of Miami

 
  
 
 Presentación 

  Cuando se habla de creatividad, se piensa en algo lejano, tal vez relacionado con grandes inventos y artistas; o con personajes como Leonardo Da Vinci, Walt Disney, Beethoven, Charles Chaplin, Rembrandt o Pablo Neruda. Pero la creatividad está presente en cada uno de nosotros, en el padre de familia, el ejecutivo, el docente, en el mecánico, el artesano, la escuela, la microempresa y la gran corporación. 

  Cada persona u organización tiene la capacidad de crear, proponer ideas y enfoques novedosos, pero se requiere de una actitud y estructura mental que estimule esta actividad, para enfrentar adecuadamente las actuales circunstancias, en tiempos de incertidumbre. 

  En el mundo contemporáneo, ya no es suficiente tener información y conocimiento, sino que lo importante es desarrollar las competencias y habilidades para poder utilizar creativamente esos conocimientos. Eso es, precisamente, lo que nos permite avanzar, transformar, mejorar, solucionar, progresar, corregir, renovar, perfeccionar, desarrollar o innovar una situación, organismo o realidad. 

  Actualmente el conocimiento de los procesos creativos, los bloqueos personales y barreras organizacionales, permiten ofrecer elementos para mejorar habilidades y buscar métodos con los que se pueden lograr niveles más altos de desarrollo creativo, tanto a nivel personal como corporativo; además de un abordaje innovador de los problemas. En la actualidad, ya no es suficiente tener una actitud positiva para adaptarnos al cambio, sino que se requiere de una acción constructiva; no solo aprovechando oportunidades sino creándolas. La creatividad, entendida como la capacidad de pensar, imaginar y actuar de manera diferente, es básica en todos los sentidos, ya que nos permite un mejor análisis para la toma de decisiones, la búsqueda de alternativas y oportunidades, mayor capacidad para redefinir y solucionar problemas, ser anticipativo y en general desarrollar ideas novedosas para ofertar productos, procesos, sistemas, estructuras o métodos. 

  Ser creativo implica aportar un significado o una finalidad nueva a una labor, encontrar nuevos usos, resolver problemas, incorporar belleza o valor. En consecuencia, es tan importante para un ama de casa, como para artistas, líderes, parejas o padres para mejorar la relación con sus hijos. 

  El presente libro, con un enfoque eminentemente práctico y operativo, se propone entregar algunas herramientas, principios, criterios y técnicas, que sirvan de base y de preparación para enfrentar las nuevas condiciones, con una visión más amplia e innovadora, desarrollando habilidades para generar ideas novedosas que producen resultados y para solucionar problemas adecuadamente, tanto en el ámbito personal como organizacional. 

  En alguna medida, el texto pretende ayudar a responder interrogantes básicos tales como: ¿qué es realmente la creatividad?, ¿cómo opera?, ¿para qué sirve?, ¿cuál es nuestra capacidad?, ¿cómo estamos en el ámbito personal y empresarial?, ¿qué podemos hacer?, ¿qué ayudas existen?, ¿cómo mejorar el proceso creativo? ¿Qué es el intrapreneur?, ¿qué es el entrepreneur? Y, ¿cómo aplicar estas ideas en nuestro medio? 

  Los contenidos son tratados de manera amplia, general y práctica, tratando siempre de integrar la teoría con la praxis. Se incluyen ejemplos, ejercicios, métodos, guías y talleres que pueden ser aplicados a las propias situaciones de los lectores. Los objetivos específicos que se buscan con este libro son: 

  
	 Conseguir una toma de conciencia de la importancia de la creatividad, la innovación y la recursividad, tanto en la vida personal como en los negocios. 

 
	 Identificar, analizar y despejar obstáculos que puedan estar inhibiendo la creatividad, además de mirar condiciones prácticas para el fomento de la misma, en uno mismo y los demás. 

 
	 Descubrir la ventaja competitiva de identificar los verdaderos proble mas, redefinirlos adecuadamente y aplicar soluciones apropiadas. 

 
	 Lograr una actitud de confianza, personal y colectiva, respecto a la capacidad creativa, alcanzando una fuerte motivación para aplicarla deliberadamente. 

 
	 Administrar y estructurar el esfuerzo para aprovechar la creatividad de los que nos rodean, ya sea familiares, amigos o colaboradores. 

 
	 Desarrollar el Espíritu Empresarial (entrepreneur) y el innovador interno (intrapreneur), vital para el desarrollo económico. 

 
	 Buscar un cambio actitudinal en tres niveles: el pensar, el sentir y el actuar en relación a la creatividad. 

 
  Para obtener un mejor provecho de este Manual y poder utilizar adecuadamente los conceptos, metodologías o herramientas analizadas y lograr realmente crecimiento, productividad, eficiencia, eficacia, competitividad y rentabilidad, recomendamos tener y adoptar una actitud participativa, creativa, centrada. 

  
	 Participativa, mediante una lectura analítica, crítica y comprensiva. 

 
	 Creativa, con el fin de enriquecer lo recibido, de manera consciente y continua, con sus conocimientos, ideas y experiencias. 

 
	 Centrada a su organización y entorno, mirando, analizando y preguntándose qué puedo aplicar o adaptar y qué resultados se podrían tener. 

 
  Para mejorar tenemos que querer, creer y actuar y para ello debemos consolidar, organizar, actualizar e incluso cuestionar nuestros conocimientos… 

  El autor trata de ayudar y orientar este proceso, pero a usted le corresponde indagar, relacionarlo con su situación actual, enriquecerlo con sus experiencias, relacionarlo con otros casos reales que usted conozca, discutirlo con otros, familiares o colaboradores de su empresa, hacerse preguntas, mirar aplicaciones, etc., es decir con el texto buscamos facilitar, potencializar, sistematizar y activar un proceso de crecimiento orientado a una gestión personal o grupal más exitosa… pero, de usted depende… 
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Creatividad: ¿qué es y para qué sirve?


 
 
  ¿Qué es creatividad? 

 

  El estudio de la creatividad plantea un problema epistemológico, ya que ésta ha sido considerada como producto, proceso, características o capacidad, y las diversas aproximaciones a su comprensión, la abordan desde diferentes perspectivas, tales como la psicológica, sociológica u holística. Nuestra intención no es adentrarnos en las discusiones que se han planteado sobre este tema, sino de tratar de aclarar de qué se trata y cómo opera. 

  Si derivamos el vocablo de su raíz, podemos decir que viene del latín creare, que significa engendrar, producir, crear; pero esto no nos ayuda realmente mucho, ya que el concepto tiene implicaciones científicas y filosóficas, además de las epistemológicas, lo que dificulta su comprensión y definición. 

  Para la Academia de la Lengua Española, es la facultad de crear, pero también puede ser entendida como el conjunto de técnicas y métodos que permiten y facilitan la producción de un concepto nuevo, o la actitud o técnica de brindar soluciones nuevas a problemas complejos. 

  Algunos autores la definen simplemente como la capacidad de producir algo nuevo, orientándose hacia el resultado, quedando pendiente la cuestión de saber si lo nuevo es para todos o sólo para su creador. Por ello, otros amplían esta idea diciendo que debe ser una nueva obra, considerada por un grupo al mismo tiempo como razonable y útil. También se dice que debe servir para solucionar un problema, para mejorar una situación o para alcanzar una meta existente, implicando una valoración crítica de la originalidad y de la realización. 

  En definitiva, la creatividad se mide por el resultado final - una nueva idea, un nuevo producto, una nueva manera de hacer algo o una aplicación distinta de ideas o recursos ya existentes - algo nuevo, diferente y valioso. Por ello Charles G. Morris, la considera la “capacidad de generar ideas u objetos novedosos u originales que incluyen desde ideas filosóficas hasta cuadros, obras musicales y trampas para ratones”. 

  Todos los desarrollos creativos ya se trate de una composición sinfónica, de un poema, del invento y desarrollo de un nuevo avión, una técnica de venta, medicamento o una receta de sopa, todos ellos se basan en una habilidad común: la capacidad de encontrar una relación entre experiencias que antes no tenían ninguna, la cual evidencia en forma de un nuevo esquema de pensamiento con el carácter de nuevas experiencias, ideas o productos. 

  En consecuencia, teniendo presente que muchas veces las definiciones no aportan mucho a clarificar un concepto como éste, ya que si bien es cierto pueden ser útiles en las leyes, ciencias y otras áreas, en otros campos no contribuyen mucho y mas bien restringen (por ejemplo, algunos han llegado a decir que definir libertad es una contradicción), tratamos de entender por creatividad la capacidad y actitud de personas, grupos y empresas para formar combinaciones, relaciones o reestructurar elementos de su realidad, logrando productos o resultados originales y relevantes. 

  Pero, no todo aquel que piense, hable o haga cosas insólitas es creativo. Por ello cabe distinguir de la creatividad auténtica, constructiva y útil, una seudo creatividad, producto de ideas estrafalarias o afán de romper toda regla o destacarse a cualquier costo. Algo es creativo si, además de originalidad, satisface los criterios de utilidad y de referencia a la realidad. 

  Incluso cabe hacer notar, por ejemplo, que el fundar (“crear”) un pueblo o una empresa no es necesariamente un acto creativo, como tampoco lo sería una muy buena reproducción de un cuadro. También cabría mencionar los descubrimientos, distinguiendo entre los geográficos y los científicos o tecnológicos. Cuando Colón desembarcó en América, sus habitantes y cultura ya existían, no los creó; en cambio, en las ciencias, el descubrimiento y la creatividad – aun siendo independientes – suelen estar relacionados y a veces se confunden. El descubrimiento de ciertas reacciones químicas llevó a inventar la pila o el invento del microscopio descubrió los microbios. 

  Por ello, el concepto de creatividad depende de los criterios usados, muchas veces subjetivos, de quienes la juzgan. Lo importante, obviando las diferencias sutiles o semánticas de qué es realmente creativo, es lograr algo novedoso, importante y ventajoso. 

  Teniendo presente todo lo anterior, cualquier acción positiva conducente a una superación, puede ser una actividad creativa. Desde este ángulo, un plomero o un conductor que intuitivamente o por experiencia busca mejores rutas, es creativo. Aun cuando para ciertos autores la creatividad debe tener un propósito preconcebido, para nosotros creatividad es tener ideas nuevas y útiles; son las aptitudes, fuerzas y talentos que se manifiestan, entre otros, con la intuición, la imaginación, la inspiración, la inventiva, la riqueza de ideas, la originalidad o solución de problemas. 

  Un artesano salvadoreño comprendía el verdadero significado y valor del comportamiento creativo para el ser humano. Un turista que quería una obra que él vendía se le acercó y preguntó cuánto le costaría. El artesano replicó “diez dólares”. El hombre le dijo: “me gustaría que me venda diez de esos, ¿qué precio me haría?”. Contestó el salvadoreño: “Unos mil dólares”. El turista, extrañado preguntó: “No lo comprendo, diez serían 100 y supongo que me debería cobrar algo menos de eso”. El artesano explicó, “No señor; el primero lo hago por amor al arte, algo de mí va en él. Los demás serían una copia aburrida. Tendría que pagar usted mucho más por ellos”. 

 
  Historia del concepto de creatividad 

 

  Si pensamos en la historia del concepto, se puede afirmar que éste, como tal, prácticamente no existió en la filosofía, teología o arte, durante mil años… Incluso podríamos decir que los romanos o griegos prácticamente no lo aplicaron. Y en los siguientes mil años, estuvo exclusivamente en la teología: Creador era sinónimo de la Divinidad. 

  Los griegos no tuvieron términos que se correspondieran con crear y creador; es decir, no figuraban dentro del vocabulario. En Grecia se le daba crédito a los logros técnicos de una obra de arte, en vez de a la creatividad. De la misma forma como se hacía con otros productos del trabajo manual, se valoraba la perfección de la obra de acuerdo con las normas y reglas del oficio. Por eso, no era de extrañar que se nombrara a artistas en compañía de barberos, cocineros y herreros. En Roma, estos conceptos griegos se alteraron en parte. Horacio escribió que no sólo los poetas, sino también los pintores, tenían derecho al privilegio de atreverse a lo que quisieran. 

  En la Edad Media, persistió la antigua idea de que el arte no forma parte de la creatividad. Es más, en este período ni siquiera a la poesía se la consideraba producto de ella, pues, como arte ésta era únicamente producto de la destreza. El artista medieval era comparado con bordadores, cerrajeros, sastres, tejedores y demás artesanos. 

  Al llegar el Renacimiento, y una vez que desaparece la pintura espontáneamente cristiana, los objetivos del arte se hacen más independientes, el hombre deja de anular su sensualidad, por el contrario, trata de expandirla. Además, el artista deja de ser para siempre anónimo, reconociéndosele su capacidad creadora, y se comienza a aceptar dentro de la sociedad equiparándosele en muchos casos con los intelectuales y los científicos, es más, el artista prácticamente llega a glorificarse. 

  El Renacimiento es la época de la gran demanda de obras artísticas para la iglesia y las cortes, es la época de los estilos, de las escuelas, de los coleccionistas, del perfeccionamiento técnico, de las revoluciones intelectuales: por lo tanto, el hombre renacentista estaba consciente de su independencia, de su creatividad. Una de las figuras más importantes de esta época es Leonardo Da Vinci, de quién aprendemos lo importante que es la curiosidad y la observación en la creatividad. Los escritores del Renacimiento intentaron plasmar la libertad que sentían, buscando la palabra ideal para ello. Probaron varias expresiones como excogitatio término relacionado con la invención, pero todavía el término creatividad no se incluyó. 

  Fue a partir del siglo XVII cuando un polaco llamado Maciej Kazimiers Sarbiewski utilizó esta palabra para decir que el poeta crea. Definitivamente, el concepto de creatividad entró en la cultura europea tardíamente, tuvo que vencer varios obstáculos para ello, como la resistencia y la negatividad, que desde la antigüedad venían atacándole, pese a esto, es importante admitir, que la creatividad nunca ha estado desligada del artista, muy a pesar de los antiguos filósofos, sino que por el contrario, es la esencia de su hacer. Sólo en el siglo XIX el término creador se empezó a usar en el arte y fue sinónimo de artista y a partir de este siglo la expresión creador se aplicó a toda manifestación cultural, incluso en la ciencia, política, tecnología, administración, etc. 

  Durante el siglo XX, estudiosos de la creatividad descubrieron que esta es una habilidad que puede ser desarrollada por cualquier persona. El concepto de la creatividad, como lo conocemos hoy, es bastante reciente, puesto que los primeros en tratar el tema fueron los psicólogos cognitivos de mediados y fines del siglo pasado. 

 
  Etapas en el estudio de la creatividad 

 

  Nos estábamos refiriendo al concepto de creatividad y no a la creatividad, ya que si bien es cierto que el vocablo creatividad no aparece sino hasta un período reciente, naturalmente ésta estuvo presente en todos los tiempos, bajo otras denominaciones o significaciones. Por ejemplo, se pueden citar a los sofistas griegos o el manejo del ingenio como antecedente a lo que hoy denominamos creatividad o a Platón, que atribuye la fuerza creativa del poeta y filósofo al enthousiasmos. Como muchos manifiestan, si no fuera por la creatividad, el hombre todavía viviría en las cavernas… 

  En la larga historia de la investigación de la creatividad propiamente tal, se pueden apreciar unas tres etapas: una fase pre-científica, otra preexperimental y una experimental. 

  La primera fase, la pre-científica, se caracteriza por una actitud interrogante, más bien filosófica, que trata de llegar por medio de la observación y reflexión, acerca de la condición y naturaleza de las ideas creativas. La segunda fase, la pre-experimental, hace más bien planteos para su comprensión, por medio de la psicología o incluso la metafísica. Hasta Sigmund Freud llega a esbozar que los procesos artísticos pueden estar emparentados con síntomas de neurosis o Jung que ve en ello manifestaciones del inconsciente colectivo. 

  La tercera fase de la investigación de la creatividad, que puede llamarse experimental, se produce en pleno siglo XX, con J.P. Guilford, que dio comienzo a la indagación sobre este campo, con su famosa conferencia en Septiembre de 1950, ante la American Phsychological Association, haciendo que muchas personas se interesaran en el tema. En esta conferencia Guilford redescubrió el término, dándole una acepción -además de la semántica y la psicológica aceptadas- de concepto instrumento de trabajo, reuniendo numerosas ideas preexistentes. 

  Algunos autores consideran a Guilford el iniciador de estos movimientos; pero su gran mérito radica en haber revalorizado el tema de la creatividad, nombrándola por su nombre y en el haber hecho pública la denuncia de la poca investigación que existía al respecto en los países, especialmente en EE.UU. Atribuía esta ausencia al auge del conductismo que llevó a fijar los estudios exclusivamente en los procesos del aprendizaje, clasificables dentro de la lógica. Guilford fue además de los primeros en hablar de las características personales de los creativos y el primero que las presentó en un modelo. Distinguió entre notas o rasgos y facultades, introdujo el concepto de pensamiento divergente, opuesto al convergente. 

  Pero Guilford tampoco fue el primero. Robert Crawford, profesor de la Universidad de Nebraska, por ejemplo, inicia en 1931 el primer curso sobre creatividad; Alex Osorn comienza a dar forma a su Brainstorming en 1938 y en 1940 ya se publica el primer libro sobre métodos creativos propiamente dichos, partiendo precisamente de las teorías de Wallas. Se trata de “A technique for producing ideas” de James Young, libro de gran utilidad que ha continuado editándose. Con posterioridad, numerosos autores han contribuido a desarrollar conceptos similares, haciendo grandes aportes al análisis y comprensión de este fenómeno. 

  También resulta sugestivo comentar que en los inicios de la Guerra de Corea, la Fuerza Aérea de los Estados Unidos contrató a Paul Torrance, para que desarrollara un programa de entrenamiento para preparar a pilotos y tripulación para sobrevivir en condiciones adversas, incluyendo el ser prisioneros. Entre otras cosas, Torrance entrevistó a miembros de las Fuerzas Armadas que habían sobrevivido a dichas experiencias en la Segunda Guerra Mundial y encontró que lo más determinante había sido la creatividad. Lo curioso era que en los manuales y cursos existentes a la fecha se ofrecía mucha información e incluso incluían ejercicios de simulacros, pero concluyentemente el elemento clave de los sobrevivientes había sido combinar factores del entorno y experiencias personales para crear cosas nuevas. Este descubrimiento fascinó a Torrance, quién posteriormente desarrolló una destacada carrera en la investigación de la creatividad. 

 
  Niveles de la creatividad 

 

  Habitualmente la creatividad se asocia con la genialidad, con grandes artistas, autores o inventores, pero ésta es sólo una expresión de la misma, y ocurre cuando esa novedad es grande y trascendente, teniendo un gran impacto sobre un gran número de personas. 

  Pero la creatividad también puede manifestarse en planos más modestos, como inventar una historia a los hijos para que se duerman, adornar de una manera diferente una sala, hacer un postre o encontrar otro camino a casa. 

  Por eso se puede afirmar que existen diferentes niveles de la creatividad. Hay un nivel superior, que precisamente se confunde con la genialidad, que se presenta cuando un individuo realiza o aporta algo novedoso y que resulta valioso para muchas personas, la sociedad o incluso la humanidad entera. 

  Pero también hay un nivel intermedio, es decir que contribuye a un conjunto menor de personas, como la organización, una empresa o la comunidad, y que se puede manifestar como un proceso de mejoramiento, una campaña cívica o un proyecto. Y encontramos el nivel de creatividad personal, que es valiosa en lo afectivo para el sujeto creador, y se presenta cuando se soluciona un problema o desarrolla algo diferente, pudiendo relacionarse con una afición, una relación familiar o la realización personal. Tal vez es una creatividad con minúscula en lugar de la Creatividad, pero no por eso menos trascendente. 

  
	 Elemental o personal, valiosa en lo afectivo para el sujeto creador; se presenta al reparar algo, solucionar un problema, desarrollar un nuevo juego a un niño o inventar un postre. 

 
	 Nivel medio, o de resonancia laboral, valiosa para el medio social; la encontramos cuando las ideas pueden contribuir a la organización, comunidad o empresa, ya sea con un producto, sistema, proceso, solución o método. 

 
	 Nivel superior, cuando un individuo realiza o aporta algo distinto, novedoso o alternativo valioso para muchas personas, la sociedad o humanidad entera. 

 
  Otra forma de mirar los diferentes niveles es si se trata de algo expresivo y se comunica generalmente por el arte; productivo; cuyo objetivo es la resolución de problemas; inventivo, para generar modelos, teorías o leyes; innovativo, que pretende la transferencia de tecnologías y el emergente, que se expresa por la generación de algo absolutamente nuevo (revolucionario). 

 
  Importancia de la creatividad 

 

  Pero, sea cual fuere el nivel, no cabe duda que la creatividad resulta fundamental para el progreso individual, profesional, organizacional y al nivel social (país y humanidad). Su importancia, en cualquiera de los niveles indicados, es básica: 

  
	 En el nivel superior, es apenas evidente; como hemos dicho, todo el progreso de la humanidad se debe a nuevas ideas. Todo lo que nos rodea no ha existido siempre, alguien en algún momento lo pensó y desarrolló. Por otra parte, estamos necesitando de manera imperiosa de nuevas ideas, modelos más justos, nuevos productos y sistemas. 

 
	 Para el nivel medio, también su importancia es muy grande. Las organizaciones no pueden progresar sin estar innovando constantemente. La calidad total, la reingeniería o los procesos de mejoramiento continuo, tienen como su principal insumo precisamente la creatividad. Pero eso no sólo es válido para las empresas, sino que también para las comunidades, localidades, barrios o países. 
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